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Durante los últimos diez años los países de América Latina 
se han embarcado en un programa económico de ajuste y 
cambio estructural. Como es bien conocido, éste tiene como 

fin último aumentar de manera sostenida la tasa de crecimiento 
del producto y así incrementar el bienestar económico de lapo­
blación . En ese sentido, puede caracterizársele como un progra­
ma social de crecimiento económico. 

Tener como objetivo de política económica crecer de manera 
sostenida implica eliminar las fluctuaciones macroeconómicas 
originadas por políticas económicas erráticas, marcos jurídicos 
poco transparentes y, en general, por una política pública dema­
siado discrecional y sujeta a intereses de corto plazo. Así, lo que 
se busca desterrar son todas aquellas características institucionales 
que desc1iben en buena medida el grado de subdesarrollo de un país. 

En la medida en que el entorno económico-jurídico pueda 
variar con el ciclo político, una visión de corto plazo por parte 
de los individuos y de las empresas tiene mucho sentido. Más 
aún , es en estas condiciones que el ambiente regulatorio tien­
de a inclinarse ante intereses privados y ello propicia el surgi­
miento de la corrupción. Esto , a su vez , hace que las decisio­
nes de inversión se vuelvan más riesgosas y que en general se 
invierta de manera menos eficiente . Así, la existencia de un 
marco económico volátil provoca que la tasa de inversión y la 
productividad de la misma sean menores . Algo similar acon­
tece con la educación. Si se considera que ésta es una actividad 
cuyos frutos tardan en observarse, entonces es fácil ver que el 
costo de oportunidad de estudiar aumenta conforme el grado de 
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corrupción es mayor. La razón de ello es simple: una sociedad 
con un marco económico volátil es aquella en la que lo que im­
porta es a quién se conoce y no qué conocimientos se tienen. En 
consecuencia, el valor de la educación disminuye y por ende se 
reducirá la posibilidad de contar con una fuerza de trabajo com­
petitiva. En síntesis , la existencia de una política económica que 
sólo se centra en objetivos de corto plazo genera un ambiente 
en el que la inversión en capital físico y humano disminuye. Más 
aún , tal entorno puede contribuir al deterioro de la productivi­
dad de los insumas existentes .1 Estos resultados conducen de 
manera inevitable a una menor tasa de crecimiento económi­
co, con sus consiguientes efectos en el empleo, los salarios rea­
les , los recursos fiscales y en general en un menor nivel de bien­
estar social. 

En este sentido, la construcción de una política económica 
de Estado es fundamental para desterrar los vicios que perpe­
túan la situación de subdesarrollo en que se encuentra el país. 
Así, en la medida en que se dote a la nación con lineamientos de 
política económica que perduren más allá del ciclo político se 
estará fmjando una sociedad donde imperen las reglas y la cer­
tidumbre. Ahora bien, no basta con generar un consenso para que 
dicha política económica perdure ; se requiere, además , que la 
propuesta sea consistente desde un punto de vista intertemporal. 
Sólo así contará con la credibilidad necesaria para tener éxito. 

Con base en esos factores , la actual política económica bus­
ca elevar el bienestar social por medio de programas que tienen 
por objeto sentar las bases para un crecimiento sostenido. Para 

l. Para mayor profundización véase Robert Hall y Charles Jones, 
"Why Do Sorne Countries Produce so Much More Output per Worker 
than Others ?" , de próxima publicación en Quarterly Journal of Eco­
IIOIIlics. 
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ello, la política económica se orienta a darle una función prepon­
derante al sector privado en la toma de decisiones de precios y 
asignación de recursos, así como a definir de manera clara Jos 
derechos de propiedad . Al delimitar la acción del sector públi­
co y definir los derechos de propiedad se busca combatir las 
causas fundamentales de la incertidumbre económica. En tér­
minos prácticos, la búsqueda de estas metas ha implicado la 
puesta en marcha de medidas tan diversas como es el alineamien­
to del gasto público con Jos ingresos, la eliminación de Jos con­
troles que el Estado tenía sobre Jos precios de Jos bienes y ser­
vicios, la desregulación económica y la apertura de la economía 
al comercio internacional. 

Del conjunto de medidas de política económica, el proceso de 
desregulación y de apertura de la economía al comercio interna­
cional es, sin Jugar a dudas, pieza clave en la búsqueda de un ma­
yor nivel de bienestar. Así, al permitir y fomentar la competencia 
se genera un entorno económico propicio para una mayor diver­
sidad de bienes de mayor calidad y menor precio. Más aún, en la 
medida en que los productores locales se enfrentan con una ma­
yor competencia se verán urgidos a aumentar su productividad. Este 
último resultado es importante, pues permite entender de manera 
más clara cómo la liberalización económica promueve el creci­
miento económico. Ahora bien, este proceso de desregulación y 
apertura no sólo incentiva la competencia sino que además pro­
mueve la creación de un marco económico-jurídico más transpa­
rente y estable. En este sentido, dicho proceso contribuye a dismi­
nuir la incertidumbre y por ende a acumular una mayor dotación 
de capital físico y humano. Dado que el crecimiento económico 
de un país es consecuencia de la disponibilidad de insumos pro­
ductivos y de lo que acontezca con la productividad total de Jos 
mismos, este proceso de desregulación y de apertura al comercio 
internacional genera un crecimiento económico sostenido. 

En general, dicho proceso puede tener diversas manifestacio­
nes en el ámbito económico y en el desarrollo tecnológico del 
país. Por ejemplo, un mayor nivel de inversión extranjera, con 
sus posibles beneficios sociales originados no sólo en un creci­
miento del empleo sino también en las transferencias tecnoló­
gicas que de ella se derivan. Por otro lado, la mayor competen­
cia -fruto de las políticas de desregulación- puede generar una 
estructura de mercado más competitiva. Si bien tal resultado es 
benéfico, dicha estructura de mercado puede -conforme a de­
terminadas características del sistema financiero y judicial­
asociarse a una menor probabilidad de que se financien gastos 
en innovación tecnológica, traduciéndose esto último en una 
menor productividad. En este sentido, surgen dos preguntas que 
se considera importante resolver. La primera es: ¿hay alguna 
relación entre la apertura comercial y el crecimiento de la pro­
ductividad total? La segunda: ¿hay alguna relación entre la es­
tructura de mercado y las mejoras en la productividad? Puesto 
de manera distinta, ¿cuál ha sido el efecto del nuevo marco eco­
nómico en la productividad total de los factores? 

Se considera que estas preguntas son cruciales para entender 
el efecto que la política económica puede tener en la senda de cre­
cimiento económico del país. Así, no sólo se trata de averiguar la 
dimensión de dicho efecto sino además si éste es permanente o 
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transitorio . En tal sentido , en es te trabajo se busca identificar al­
gunos de Jos factores que coadyuvan a un uso más eficiente de los 
insumos y en general al aumento de la tasa de crecimiento de la 
productividad total de los factores .Al responder estas interrogantes 
se espera ofrecer luces respecto a las bondades de una política eco­
nómica que tiene el propósito de generar un ámbito económico 
competitivo. Con ello se desea explicar por qué una política eco­
nómica de Estado requiere contar con elementos que favorezcan 
la apertura comercial y la desregulación económica. 

El objetivo del presente artículo consiste en presentar una 
reseña de Jos principales trabajos que sobre el tema se han es­
crito últimamente para el caso de México. Con este fin , el artícu­
lo se estructura de la siguiente manera. Siendo el sujeto de es­
tudio la evolución de la productividad total de los factores , se 
abordan dos metodologías para medirla, para más adelante des­
cribir los principales resultados a los que llegaron diversos in­
vestigadores sobre los temas antes tratados . Finalmente, se pre­
sentan algunas consecuencias de política económica que pueden 
desprenderse de los resultados aquí reseñados. 

METODOLOGÍA PARA ~ I EDIR LA PRODUCTIVIDAD TOTAL 

DE LOS fACTORES 

En Jos estudios sobre la experiencia de México se han uti­
lizado dos métodos distintos para medir la productividad 
total de Jos factores. En algunos de aquéllos se ha utilizado 

la metodología propuesta por Solow, mediante la cual se supone 
que las empresas maximizan beneficios en un modelo compe­
titivo y donde la tecnología presenta rendimientos constantes a 
escala. Conforme a este modelo, la productividad total de los 
factores es la diferencia entre la tasa de crecimiento del producto 
y la tasa ponderada de crecimiento de los insumos-trabajo y 
capital. Para tal fin, se utiliza la participación de las remunera­
ciones sobre el valor nominal del producto como ponderador de 
la tasa decrecimiento del trabajo. Dado el supuesto de rendimien­
tos constantes a escala, el ponderador de la tasa de crecimiento 
del capital es la diferencia entre la unidad y el ponderador utili­
zado para la tasa de crecimiento del trabajo. 

Ahora bien, al ser este ponderador igual a la participación de 
las remuneraciones sobre el producto, una alteración en el precio 
relativo de los insumos puede modificar el valor de los ponde­
radores . Debido a ello, la diferencia entre usar un ponderador va­
riable u otro existente en un año determinado radica en la informa­
ción que proporcionará la aproximación utilizada para medir el 
comportamiento de la productividad total. Al respecto, Kessel y 
Samaniego utilizan como ponderador la participación que el fac­
tor trabajo tenía sobre el producto en el año de 1980. 2 Por su par­
te, Castañeda utiliza ponderadores que varían anualmente. 3 

2. G. Kessel y R. Samaniego, Apertura comercial, productividad y 
desarrollo tecnológico, documento de trabajo del Departamento Acadé­
mico de Economía, Instituto Tecnológico Autónomo de México, 1992. 

3. Alejandro Castañeda, "Estructura industrial y crecimiento de la 
productividad total de los factores", mi meo. , El Colegio de México, 1994. 
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La segunda metodología para medir la productividad total de 
los factores es la que permite distinguir los cambios tecnológi­
cos de aquellos en la eficiencia económica . Dicho de otra ma­
nera, esta segunda metodología permite diferenciar desplaza­
mientos de la función de producción y movimientos hacia la 
frontera de producción. En este sentido, la metodología utilizada 
por Kim permite visualizar la coexistencia de situaciones don­
de -por ejemplo- un avance tecnológico pueda coexistir con 
retrocesos en la eficiencia producti va. 4 Para esta metodología, 
el cambio en la productividad total de Jos factores consiste en 
la suma de Jos cambios tecnológicos y Jos cambios en eficien­
cia. 

Si bien el uso de estas metodologías dificulta la comparación 
de los artículos que aquí se reseñan, es la diversidad, sin embargo, 
lo que permitirá evaluar qué tan robustos son los resultados que 
se presentan. 

RESULTADOS EMPÍRICOS 

La investigación de Kessel y Samaniego busca explicar los 
vínculos entre el proceso de crecimiento económico y la 
apertura al comercio internacional. Para tal fin , intentan res­

ponder dos preguntas: ¿qué efecto tuvo la apertura económica 
en la productividad total?, y ¿cuál la inversión extranjera en la 
productividad total? 

4. Chong Sup Kim, "Los efectos de la apertura comercial y de la 
inversión extranjera directa en la productividad del sector manufac­
turero mexicano", El Trimestre Económico , vol. LXIV (3) , núm . 255 , 
julio-septiembre de 1997. 

Con base en información estadística de las distintas divisio­
nes manufactureras del país, los autores muestran que luego de 
la apertura comercial la productividad total creció de manera 
significativa: de una tasa anual de crecimiento de 1.1 % en pro­
medio entre 1981 y 1985, pasó a 4% anual entre 1986 y 1989. 
Este resultado es consistente con Jo señalado por Kim. Con una 
metodología distinta, el mismo autor estimó la frontera de po­
sibilidades de producción de 42 ramas productivas, para luego 
calcular el progreso tecnológico y el avance en eficiencia. En­
contró que 72% de la muestra experimentó un incremento tec­
nológico y 19% mostró mejoras en la eficiencia. En este senti­
do, todo parece indicar que la fuente principal de Jos incrementos 
en la productividad fue el cambio tecnológico. Este resultado 
refleja la rapidez relativa con que se instrumentó la apertura 
comercial vis-á-vis Jo que acontecía con la desregulación eco­
nómica. 

En este proceso de apertura, la inversión extranjera puede 
desempeñar un papel importante en el aumento de la producti­
vidad. Así, además de ser una fuente importante de financia­
miento , la participación del capital externo en la actividad eco­
nómica puede traer una serie adicional de beneficios al país: 
transferencia de tecnología, capacitación de la mano de obra, 
mayor competencia entre los productores locales de insumos , 
con su consecuente efecto, etcétera. Debido a ello, Kessel y 
Samaniego realizaron estimaciones econométricas para evaluar 
si la evolución mostrada por la productividad total podía atri­
buirse a la inversión extranjera y al grado de apertura al comer­
cio internacional de bienes y servicios. Al respecto, los autores 
encontraron una asociación positiva y estadísticamente signi­
ficativa entre las variables explicativas y la productividad total 
de los factores. Dicho de otra manera , se detectó la presencia de 
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una relac ión pos iti va entre la in versión ex tranje ra y la produc­
ti vidad . De igual manera, también se ha lló un nexo similar en­
tre la apertura comercial y la producti vidad de los factores. 

Po r últim o , los a ut o res exp lora n las ra íces mi c roeco­
nó mi cas q ue es tán de trás de la corre lac ió n entre la apertu ra 
co mercia l y e l aume nto de la prod uc ti vid ad . Para e ll o Kesse l 
y Samani ego entrev istaron a altos funcionari os de 19 empre­
sas pri vad as 5 del área de pe troqu ímica . Las respues tas pa­
rece n co nf irma r la hip óte s is de q ue la ape rtura e n efec to 
generó incentivos para incorpo rar o ace le rar la adopció n e 
instrumentac ión de cambi os tec no lógicos. Por o tro lado, la 
apertura tambi én propic ió incenti vos para modifi ca r la es­
truc tura orga ni zac ion al en la s á reas de co merc iali zac ió n de 
productos y de compras de mate ri a les y equipos . Estos cam­
bi os obedec ie ron en gran medida a la neces idad de redu cir 
los cos tos de operac ión sin sacrifica r la ca lidad . Más aún , los 
ent rev istados señalaron que se tu vo qu e a lte rar la po líti ca de 
prec ios para e l mercado inte rn o. Estos res ultados ev idencian 
la di sc iplina a la cual se suj etan los productores un a vez que 
se pro mueve la apertu ra come rc ia l y la mayor compete ncia. 
Cons iste nte con es te comport ami ento, se in fo rmó de un in­
cremento en los gas tos en in ves ti gac ión y capac itaci ón cuya 
princ ipal o ri entac ión fu e la de sa ti sfacer los requerimi entos 
inmedi a tos de los c li entes . 

Según la evidencia mostrada por Kessel y Samaniego la aper­
tura comercial y la inversión ex tranjera son procesos que coad­
yuvan al aumento de la tasa de crecimiento de la productividad 
tota l. Kim obtiene resultados similares, a l encontrar que las 
empresas con una mayor orientación a los mercados internacio­
nales son las que poseen un ni ve l más alto de efic iencia y de 
avance tecnológico. Esta similitud en los res ultados de los au­
tores es interesante por tres moti vos . En primer lugar porque se 
encuentran resultados semej antes con metodologías distintas . 
En segundo, porque la muestra utili zada es di stinta: Kessel y 
Samaniego se basan en datos de las divisiones industriales, mien­
tras que Kim emplea informac ión de ramas manufactureras. En 
tercer lugar, porque la manera de medir la apertura comercial 
difi ere. Así, mientras que Kesse l y Samaniego miden la apertu­
ra comerc ial por medio de un indicador que refl ej a qué tanta 
competencia internacional podían enfrentar las empresas locales 
en el mercado interno, Kim mide el grado de apertura comercial 
a parti r de la importancia de las exportac iones en las ventas to­
tales . La ex istencia de resultados simil ares a partir de meto­
dologías y bases de datos ligeramente di stintas es un indicio de 
la solidez de es tos resultados. 

Como se señaló, Kim también encuentra que el capital extran­
jero contribuye al aumento en la producti vidad total de los fac­
tores . Más aú n, presenta evidencia de que el origen del capital 
extranjero afecta la contribución de éste a la producti vidad to­
tal de los fac tores. Así, diferenciando el capital de acuerdo con 
su procedencia, Norteaméri ca o el res to de l mundo, el autor en­
cuentra que las ganancias en efic iencia son ocho veces mayo-

5. En su mo me nto, e llo correspo ndía a aprox im adame nte 80% de 
las e mpresas q ue o peraban e n di c ha in dustri a. 
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res cuando el capital prov iene del resto del mundo. Tal eviden­
cia, sin embargo, es sorprendente si se considera que las empresas 
de Canadá y Es tados Unidos son en promedio las más efic ien­
tes en escala internac iona l. Una posible explicación para el re­
sultado encontrado por Kim puede basarse en la presencia de una 
cierta se lección natural de la in versión ex tranje ra. Así, considé­
rese la ex istencia de un cos to por transferir capital productivo 
basado en la existencia de irreversibilidades en la inversión. Si 
tal cos to aparece por la dificultad de monitorear de manera efi ­
ciente la operac ión di ari a de la fili al o por las imperfecc iones de 
la información del país de destino, entonces se puede suponer 
que dicho costo estará in versamente re lacionado con el grado 
de integrac ión comerc ial que ex ista entre el país de origen del 
capital y el de des tino de la in vers ión. Dicho de otra manera, 
el grado de integrac ión co merc ial que posee Méx ico con las 
economías de Norteamérica hace posible que los inversionis­
tas radicados en dicha reg ión posean un mayor conocimiento 
- relativo al adquirido por los que rad ican en otras regiones­
acerca de los usos y costumbres del país. En este sentido, la mayor 
integrac ión con Norteamérica permi te que e l cos to de transfe­
rir capital producti vo sea menor si prov iene de un inversionis­
ta radicado en aquell a reg ión que si viene, por ej emplo, de Eu­
ropa o As ia. La ex istencia de este costo permiti ría entender por 
qué el capi tal proveniente de regiones distantes tiene que ser más 
producti vo que el origi nario de Norteaméri ca . 

El hall azgo de Kim sugiere que en la medida en que la econo­
mía mexicana se vuelva más transparente los costos de transferir 
capital al país serán menores. Ello implica que la generación de un 
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marco económico más transparente y estable ayudaría a atraer 
mayores flujos de capital, con sus consiguientes beneficios en tér­
minos de empleo, salarios y mejoras tecnológicas, entre otros. 

Ahora bien, como se señaló en la introducción, la mayor com­
petencia que entraña la apertura económica puede conducir a una 
situación donde existan menores posibilidades para financiar 
gastos en innovación . A este respecto, la literatura de organiza­
ción industrial señala que la estructura de mercado -y más 
específicamente el poder de mercado- tiene efectos positivos 
y negativos en el aumento de la productividad total. 

A continuación se mencionan tres factores que explican por 
qué las estructuras colusivas pueden incentivar el gasto en in­
vestigación y adopción de nuevas tecnologías. En primer lugar, 
hay imperfecciones en los mercados de crédito que hacen que 
las empresas pequeñas y con poco poder de mercado tengan por 
lo general una menor probabilidad de acceder al crédito banca­
rio . Más aún, en caso de que puedan hacerlo las tasas de interés 
que deben pagar dificultan el financi amiento de proyectos de alto 
riesgo , como son los de investigación y desarrollo . 

En segundo lugar hay que recordar que todo inversionista 
dispuesto a financiar los gastos de investigación y desarrollo de 
una empresa que no controla se enfrenta a un problema de in­
formación asimétrica. Éste radica en que si el proyecto fracasa 
el inversionista no podrá saber si ello obedeció a la ineficiencia 
de la empresa o a la naturaleza misma del proyecto . Esta fal­
ta de información da lugar a la presencia de riesgo moral , puesto 
que los que llevan a cabo el proyecto de investigación no tienen 
incentivos para ser eficientes. Si bien ello podría resolverse 
mediante un intenso manito reo por parte del inversionista, esto 
puede resultar tan costoso que desincentive tal inversión. Por este 
problema de información generalmente son las empresas reco­
nocidas y con suficientes fondos propios las que realizan los 
proyectos de innovación. Dicho de otra manera, para las empre­
sas pequeñas y con escasos fondos es muy difícil llevar acabo 
este tipo de proyectos . 

Finalmente, cuando una empresa solicita un préstamo para fi­
nanciar actividades de investigación o para adoptar nuevas tecno­
logías, éstas tienen por lo general que revelar información que sus 
competidores pueden hurtar. Debido a ello, las empresas tienen 
incentivos para financiar estos gastos con recursos propios. De esta 
manera, son las empresas grandes o con altos niveles de ganancia 
las que tienen mejor posibilidad de llevar a cabo proyectos de in­
vestigación y adopción de nuevas tecnologías. 

Por otro lado, hay un importante argumento de por qué una 
estructura colusiva puede retrasar la adopción de nuevas tecno­
logías y consiste en que la decisión de adoptar dependerá de los 
beneficios marginales que ésta traiga. Ahora, en la medida en 
que el nivel de beneficios original sea mayor, la contribución 
relativa que tal cambio pueda traer será menor. Dicho de otra 
manera, los beneficios adicionales que surgen de la adopción de 
nuevas tecnologías o procesos serán menores en industri as con 
alto poder de mercado. En consecuencia, las empresas con al­
tos márgenes de ganancias - lo cual es carac terístico de indus­
trias no competitivas- pueden es tar en términos relativos poco 
motivadas a adoptar nuevas tecnologías . 
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La solución de es ta controversia es claramente empírica. Al 
respecto, en la literatura económica hay diversos trabajos que 
así buscan establecer la relación en tre la estructura colusiva y 
la innovac ión tecnológica . Dada la naturaleza de las variables 
de estudio, parte importante de esos trabajos consiste en anali­
zarqué variables pueden considerarse aproximaciones fidedig­
nas del comportamiento colusivo y del proceso de innovación 
tecnológica. En general , los trabajos tienden a utilizar índices 
de concentración6 como aproximaciones al grado de colusión. 
Por otro lado, utilizan el gasto en investigación y desarrollo, el 
número de científicos e ingenieros empleados en la industria y 
la productividad total de los factores como aproximaciones del 
proceso de innovación tecnológica . 

Lamentablemente, para el caso de México no existen datos 
-por rama industrial- del gas to en investigación y desarro­
llo ni del número de científicos e ingenieros contratados por rama 
industrial. Sin embargo, es posible calcular la productividad total 
de los factores. Así, mediante una regresión semilogarítmica, 
Castañeda calcula la productividad total de las distintas ramas 
manufactureras , así como la tasa de crecimiento promedio de 
1970a 1990. 

Respecto a los índices de concentración como estadísticos que 
ret1ejen el poder de mercado , Hubbard, Domowitz y Petersen 
han mostrado que un alto índice de concentración no implica 
necesariamente un alto poder de mercado.7 Debido a ello, Casta­
ñeda utiliza la metodología propuesta por Hall8 para calcular 
el mark-up (precio sobre costo marginal) de cada sector manu­
facturero-actos dígitos-y utiliza tal tasa como indicador del 
poder de mercado. Al respecto , cabe la pena señalar que con esta 
metodología Castañeda encontró que 35% de las ramas manu­
factureras del país tenía poder de mercado. 

Con base en las ramas en las que se detectó poder de mercado, 
Castañeda realizó una regresión donde la tasa de crecimiento de 
la productividad total de los factores era la variable a explicar y el 
poder de mercado la variable explicativa. Con excepción de una 
rama,9 el resultado fue claro: en México la evidencia sugiere la 
existencia de una asociación positiva y estadísticamente signifi­
cativa entre ambas variables. Para corro bar este resultado, se in­
corporó en la muestra a todas las ramas industriales, pero diferen­
ciándolas -mediante una variable dicotómica- de acuerdo a si 
existía o no poder de mercado. Se encontró que la variable dico­
tómica era estadísticamente significativa, lo que sugiere que el po­
der de mercado tiene un efecto positivo en el crecimiento de la pro­
ductividad total de los factores . 

6 . Índices como el Herfindahl o e l qu e mide la participación de las 
cuatro mayores empresas en la industria. 

7. I. Do mowitz, R.G. Hubb ard y B. Petersen , " Market Structure 
and Cyclical Fluctuations in U.S. Manufacturing" , Review of Eco­
nomics and Statist ics, vol. 70, 1988, pp. 55-66. 

8. Robert Hall , "The Relation betwee n Pri ce and Marginal Cost 
in the U.S. Industry" , Working Paper núm. 1785 , The National Bureau 
of Economi c Research , 1986. 

9 . En la ram a 33 (petróleo y derivados) la asociac ión en tre ambas 
variables no fue positiva . 
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e omo se señaló, el objetivo central de este artículo es enten­
der si existe alguna relación entre la construcción de un en­
torno económico competitivo y la productividad total de los 

factores. Entender tal vinculación permite a su vez explicar cómo 
la desregulación económica y la apertura comercial pueden ayu­
dar a alcanzar una senda estable de crecimiento económico. 

Una vez finalizada la revisión de los principales trabajos que 
sobre el tema se han escrito últimamente para el caso de Méxi­
co, deben destacarse tres grandes líneas de resultados. En pri­
mer lugar, los estudios aquí mencionados sugieren la existen­
cia de una relación positiva y estadísticamente significativa entre 
la productividad total de los factores y la apertura comercial. 
Dicho de otra manera: los datos para México revelan que la aper­
tura comercial incide positivamente en la tasa de crecimiento 
económico. 

Como se dijo, la desregulación y la apertura económica per­
miten construir un marco económico-jurídico transparente y 
estable y además fomentar la competencia. Debido a lo anterior, 
la incertidumbre económica disminuye, lo que trae consigo una 
mayor inversión en capital físico y humano . Esta más alta do­
tación de insumos productivos y el fomento de su productivi­
dad son los factores explicativos que dan lugar a la correlación 
positiva entre la apertura comercial y el crecimiento económi­
co . Por último, en la medida en que los agentes productivos 
visualicen ese entorno como estable en el tiempo -para lo cual 
la existencia de una política económica de Estado es requisito 
fundamental- será posible sentar las bases para un crecimien­
to económico sostenido. 

Así pues, la presencia de una política económica de Esta­
do -que prevea la desregulación económica y la apertura al 
comercio internacional- es requisito fundamental para dar 
cauce a un proceso de crecimiento económico sostenido. Sólo 
así se podrán generar de manera permanente empleos bien re­
munerados y en general alcanzar un mayor nivel de bienestar 
social. 

El proceso de apertura y desregulación seguido en México 
trajo consigo un aumento significativo en la participación del 
capital extranjero. A este respecto, un segundo resul tacto que 
se infiere de los estudios aquí reseñados es que la inversión 
extranjera también constituye una variable explicativa de la 
trayectoria seguida por la productividad total. En concreto, 
se encontró una asociación positiva y estadísticamente sig­
nificativa entre ambas variables. En este sentido , se mues­
tra que el aumento en la participación del capital extranjero 
no sólo incide en el nivel de empleo sino también en la tasa 
de crecimiento del producto. 

Ahora bien , un resultado interesante es que el tamaño de la 
contribución del capital extranjero al crecimiento económico de 
México depende de cuál sea el país de origen de dicho capital. 
Una explicación para dicho resultado puede basarse en la exis­
tencia de barreras de información que dan lugar a la presencia 
de un costo por transferir capital productivo al país. En este sen­
tido , es de esperarse que a medida que la economía mexicana se 

apertura y crecimiento en méxico 

vuelva más transparente, los flujos de inversión extranjera y su 
contribución al crecimiento económico serán aún mayores . 

El tercer resultado, finalmente, es el que atañe a la asociación 
entre el poder de mercado y la productividad total de los facto­
res . Como se mencionó, la literatura económica prevé la posi­
bilidad de que una mayor competencia económica pueda -da­
das ciertas características del sistema financiero y judicial­
generar una s ituación en la que haya menores incentivos al 
financiamiento de gasto en innovación tecnológica. A este res­
pecto, la evidencia para México es clara: con excepción de una 
rama industrial , la correlación entre ambas variables es positi­
va. Dicho de otra manera, los datos del país muestran que el 
menor poder de mercado reduce la productividad total de los 
factores. 

Ahora bien , ¿refleja este último resultado una faceta ne­
gativa de la competencia? Se considera que la respuesta es 
no. Con base en lo señalado en la sección anterior, tal corre­
lación refleja el estado en que se encuentran los sistemas 
financiero y judicial. Así, la coexistencia de un mercado fi­
nanciero donde prima la asimetría en la información y de un 
sistema judicial donde los derechos de propiedad no están 
claramente definidos , genera un marco institucional donde 
sólo las grandes empresas podrán financiar gastos en inno­
vación . Conforme a este resultado, entonces, para maximizar 
los beneficios sociales de la apertura y desregulación eco­
nómica se requiere contar con unos sistemas judicial y finan­
ciero que funcionen de manera eficiente. 

Como se señaló, la correlación positiva entre poder de mer­
cado y productividad se halla en todas las ramas, salvo en la 
industria de petróleo. Esto es , la única rama donde no existe 
una relación positiva entre poder de mercado e innovación tec­
nológica es aquella donde el poder de mercado emana de una re­
gulación gubernamental. Esta evidencia sugiere que las regu­
laciones gubernamentales que otorgan poder de mercado afectan 
de manera negativa a la productividad de los factores. Dicho de 
otro modo, una regulación gubernamental que impida la com­
petencia trae como resultado una inhibición del proceso de cre­
cimiento económico. Así pues, este resultado es consistente con 
lo expuesto: una mayor competencia fomenta el crecimiento eco­
nómico. 

En síntesis, la evidencia para México muestra que una polí­
tica económica que promueva la creación de un entorno econó­
mico competitivo es una política que permitirá alcanzar mayo­
res tasas de crecimiento económico. En este sentido, la apertura 
al comercio internacional y el proceso de desregulación econó­
mica seguido en México puede caracterizarse como una políti­
ca que impulsa el bienestar social. Ahora bien, para que tal im­
pulso cobre su máxima expresión es necesario que se satisfagan 
dos premisas . La primera es que la promoción de dicho entor­
no sea creíble. Para ello se requiere de la creación de una políti­
ca económica de Estado, que al estar al margen del ciclo polí­
tico permite minimizar la incertidumbre económica. En segundo 
lugar, se requiere contar con un sistema judicial que garantice 
los derechos de propiedad y un sistema financiero que logre di­
seminar la información de manera eficiente. $ 


